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Leemos: Deuteronomio 30, 15-18; Eclesiástico (Siracides) 15, 14-19; Deuteronomio 11, 26-28. 


Podemos leerlas por equipos y  responder:


¿Cual es el tema central de esta cita?


¿Cuál es el valor que propone?


¿Qué es para ti la libertad?


¿Tú crees que la libertad es un don de Dios? ¿Por qué?


¿Crees posible que es vivir en libertad?





Exponemos nuestras respuestas en plenario.





Después de este diálogo, vamos a leer Galatas 5, 13-14. y vamos a dar gracias a Dios, que nos ha llamado a vivir en la libertad y a pedirle que nos ayude a hacer buen uso de ella.





Cuando una persona va a bordo de un automóvil ella lleva el control en sus manos. Y con esto debe responder de su propia vida, de la de las personas que lo acompañan y de las que se crucen por el camino.


Pero en ocasiones los conductores pierden el control a causa de  que consumen alcohol o drogas, cometen imprudencias, abusan de la velocidad, etc. 


¿Qué debieran hacer entonces las autoridades? ¿prohibir el uso de los automóviles?


Pero hay otro tipo de personas que, si se mantienen dentro de los límites de velocidad y obedece las reglas, puede mantener su vehículo bajo control.


El automóvil de ninguna manera es malo, pero hay que mantenerlo bajo control.


El impulso sexual también necesita controlarse y también debe usarse de acuerdo con ciertas “reglas”, ya que es muy poderoso y puede favorecer la vida o destruirla. 


¿Cuándo nuestra sexualidad favorece la vida y cuando la destruye?


La sexualidad que se anuncia en nuestra cultura “llena de incitaciones” está muy lejos de los limites que Dios estableció como algo natural y bueno. La publicidad sexual está “fuera de control”, destruye la vida, lo mismo que un conductor que ha perdido el control. ¿Por qué?


En el designio de Dios, todos y cada uno disfrutamos del LIBRE ALBEDRIO. No estamos obligados a complacer a Dios, como si fuéramos marionetas movidas por hilos. 


Elegimos amarlo libremente, así como Él eligió crearnos para vivir y amar en su mundo. Nuestro compromiso de amar a Dios funciona del mismo modo que el compromiso de amarnos. Elegimos amar a Dios, a nosotros mismos y a los demás. Esta forma de amar es muy diferente a la de los animales inferiores, que actúan sólo por instinto, no por elección.


Pero Dios no nos abandona después de concedernos la libertad de elegir. El también nos ofrece su gracia para ayudarnos a ser buenos. A través de la oración y los sacramentos podemos recibir las gracias necesarias para vivir como seres verdaderamente espirituales y libres.


Analicemos: ¿El deseo sexual es malo? ¿Por qué?


Cual es la finalidad de las relaciones sexuales?


En el designio de Dios hay dos propósitos para la relación sexual:


 Traer hijos al mundo


 Unir a los esposos en un amor cada vez más profundo, renovando su compromiso matrimonial.


Los animales actúan de acuerdo a sus instintos. Nosotros somos muy diferentes. Debemos aprender a amar, a tomar buenas decisiones, a aceptar la responsabilidad y a controlar nuestros deseos. 


Dios creó el deseo sexual; es un don útil. Nos concedió este don de manera que podamos expresar nuestro amor y compromiso hacia la pareja en el matrimonio, y a fin que podamos cooperar con Él en el papel de crear nuevos hijos, que a su vez aprenderán a conocer y amar a Dios.


Es muy probable que ustedes aprecien aquellas cosas por las cuales tuvieron que esperar más tiempo. Un niño mimado que recibe un regalo cada día del mes de diciembre, no se emocionará con un regalo que reciba el día de navidad. Cada vez va a ser más exigente. 


Las personas que usan el sexo como un instrumento para obtener satisfacción tratarán de obtener lo que quieren y cuando lo quieren. No conocen la paciencia y cada vez requerirán más y más tipos de emociones para satisfacer su apetito sexual. Jamás se sienten satisfechos y muy pronto se hastían. De este modo destruyen lo que pudiera haber sido una buena experiencia en el matrimonio si hubiesen seguido el plan de Dios.


Quienes esperan hasta el matrimonio para tener relaciones sexuales pueden apreciar y disfrutar mejor la expresión sexual. 


Un individuo no puede vivir sin comida, ni agua ni aire; todas estas son necesidades. Pero los deseos no son una cuestión de vida o muerte. Nadie ha muerto jamás como resultado dela abstinencia sexual. 


El impulso sexual es un don naturalmente bueno, pero es necesario controlarlo y usarlo de acuerdo con el designio de Dios. 


No debemos olvidar que SOMOS LIBRES. Podemos controlar los deseos por medio de nuestras mentes, de nuestra fuerza de voluntad y con la ayuda de la gracia de Dios. Podemos usar nuestra voluntad para elegir hacer las cosas de acuerdo a la voluntad de Dios.


A diferencia de los animales no somos esclavos de nuestra biología; somos personas hechas a imagen y semejanza de Dios. Mientras estamos sobre la tierra nuestros cuerpos deben servir a Dios y a los demás. Nuestros cuerpos serán glorificados en el cielo después del juicio final, pues han sido templos vivos del Espíritu Santo. Nuestros cuerpos nos ayudan a cumplir con el propósito de amar a Dios y al prójimo como a nosotros mismos. El impulso sexual, que una dimensión de nuestros cuerpos no es para que abusemos de él en formas egoístas y destructivas.


Hay muchas formas importantes de usar nuestros cuerpos para ayudar y servir a los demás. Mencionemos algunas.


Recordemos los compromisos que hicimos en la reunión anterior y propongamos nuevos compromisos en los que usemos nuestros cuerpos para ayudar y servir a los demás.


Leamos I Pedro 2, 16. Y hagamos una oración para que el Señor Nos auxilie a vivir en la verdadera libertad nuestra sexualidad.
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16: Vivir nuestra sexualidad en libertad
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Objetivos: 


Valorar nuestra libertad y ver en ella un poderoso auxiliar para vivir nuestra sexualidad de acuerdo con el plan de Dios
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